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Desde mediados del siglo diecinueve, activistas británicos se interesaron por el 
sistema mui tsai, existente en varias localidades asiáticas. El sistema describía la 
práctica de transferir o vender niñas chinas a familias pudientes, que luego 
eran empleadas en tareas domésticas. Durante el periodo de entreguerras, la 
Sociedad de Naciones siguió la iniciativa de los activistas británicos e integró 
el estudio del sistema mui tsai dentro de sus varios órganos y comités especia-
lizados. Este artículo sigue la trayectoria de la campaña anti mui tsai dentro de 
la organización ginebrina. 

(Organizaciones internacionales, periodo de entreguerras, esclavitud infantil, 
trabajo infantil, servicio doméstico)

Introducción

Este artículo analiza los esfuerzos realizados por la Sociedad de 
Naciones (sdn) para tratar el sistema mui tsai, una práctica 
existente en China, Hong Kong y Malaya hasta la primera 

mitad del siglo veinte. “Mui tsai”, que significa “hermana pequeña” 
en cantonés, describe la transferencia de niñas de hogares pobres 
para realizar labores domésticas en familias pudientes a cambio de 
una indemnización monetaria para los padres naturales, más vivien-
da, vestimenta y alimentación para las niñas. Inspirados por activis-
tas británicos y organizaciones internacionales que exigían la 
abolición de esta práctica, varios órganos y comités de la sdn se in-
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teresaron por el tema, pero lo enfocaron desde diversas perspectivas. 
La Organización Internacional del Trabajo (oit) trataba al siste-

ma mui tsai en términos de condiciones laborales; el Comité Con-
sultivo para la Trata de Mujeres y Niños1 en la sdn deseaba proteger 
a niñas contra el tráfico de seres humanos y reclutamiento para 
prostitución; mientras que la Comisión Consultiva de Especialistas 
en Materia de Esclavitud2 en la sdn percibía al sistema mui tsai 
como esclavitud infantil. Por su parte, autoridades chinas y colonia-
les de Hong Kong insistían que el sistema mui tsai de ninguna ma-
nera constituía esclavitud, sino que era una forma especial de 
colocación de niñas en familias acomodadas, similar a la adopción; 
como tal, no debía ser tratado por la comisión sobre esclavitud. Una 
lectura detallada del material de archivo y publicaciones de las ins-
tancias en cuestión, servirá para aclarar los debates, iniciativas, limi-
taciones e interacción entre los diversos órganos de la sdn, y entre 
ésta y organizaciones internacionales no gubernamentales interesa-
das en el sistema mui tsai.

El análisis intenta explicar y defender el argumento que –a pesar 
de su visión “orientalista”, tendencia pater/maternalista y muestras 
de feminismo imperialista que muchas veces reforzó, en lugar de 
combatir un discurso sexuado y genérico de subordinación y victi-
mización de mujeres– los organismos internacionales ayudaron a 
avivar el interés por la problemática de transferencia de menores de 
sus hogares, y de abusos de trabajo infantil. A este estudio se le pue-
de entonces ubicar dentro de la literatura que trata la cuestión de 
circulación de niños en calidad de hijos (semi) adoptivos o para 

1 Este organismo de la Sociedad de Naciones adoptó distintas denominaciones du-
rante los años veinte y treinta: Comité Consultivo para la Trata de Mujeres y Niños 
(1921-1924); Comité Consultivo para la Trata de Mujeres y Protección de Niños (1924-
1925); Comisión de Protección a la Infancia y a la Juventud-Comité para la Trata de 
Mujeres y Niños (1925-1936); y Comité Consultivo de Asuntos Sociales (1936-1939). 
Para un análisis de la labor efectuada por este comité, véase Magaly Rodríguez García, 
“La Société des Nations face � la traite des femmes et au travail sexuel � l�échelle mon-La Société des Nations face � la traite des femmes et au travail sexuel � l�échelle mon-
diale”, en Marcel van der Linden, coord., Travail et mondialisations, Numéro spécial du 
Le Mouvement Social, 241, 2013, 105-125.

2 La Comisión Temporal sobre la Esclavitud (1924-1926) y el Comité de Expertos 
en Esclavitud (1931-1934) precedieron a la Comisión Consultiva de Especialistas en 
Materia de Esclavitud (1934-1939). 
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servicio doméstico, y la creación de relaciones de pseudoparentesco 
o los llamados “parentescos por elección” en diferentes partes del 
mundo.3 Desde un punto de vista más teórico, esta historia también 
refleja la dificultad de luchar por causas “universalistas”, cuando ac-
tivistas se enfrentan a distintas realidades culturales y socioeconó-
micas, y a diversas interpretaciones de conceptos como “libertad”, 
“esclavitud” o “niñez”4 y nociones de “familia” o “parentesco” que 
no siempre corresponden a la consanguinidad. 

A pesar de que el sistema mui tsai ha recibido abundante aten-
ción de historiadores, antropólogos, politólogos y jurisconsultos,5 

3 Suzanne Lallemand, La circulation des enfants en société traditionelle. Prêt, don, 
échange, París, Editions L�Harmattan, 1993; Agnès Fine, coord., Adoptions. Ethnologie des 
parentés choisies, París, Maison des sciences de l�homme, 1998; Mélanie Jacquemin, “‘Pe-
tites nièces� et ‘petites bonnes� � Abidjan”, en Agnès Fine e Isabelle Puech, coords., Do-
mestiques d’ici et d’ailleurs-Dossier en Travail, Genre et Sociétés, 22, 2009, 53-74; Félice 
Drouilleau, “Exode et domesticité � Bogotá”, en idem, pp. 75-96; Françoise Lestage y 
Maria Eugenia Olavarría, coords., Parentescos en un mundo desigual. Adopciones, lazos y 
abandonos en México y Colombia, México, uam, 2011. 

4 En la introducción de la publicación Children in Slavery Through The Ages, los re-
dactores demuestran la dificultad de llegar a una definición consensual de lo que consti-
tuye un “niño” o “niñez”. Gwyn Campbell, Joseph C. Miller y Suzanne Miers, “Editor�s 
Introduction”, en Gwyn Campbell, Joseph C. Miller y Suzanne Miers, coords., Children 
in Slavery Through The Ages, Athens, Ohio University Press, 2009, 1-15, 3. 

5 Maria Jaschok, Concubines and Bondservants. The Social History of a Chinese Cus-
tom, Hong Kong, Oxford University Press, 1988; Maria Jaschok y Suzanne Miers, co-
ords., Women & Chinese Patriarchy. Submission, Servitude and Escape, Hong Kong, Hong 
Kong University Press, 1994; Suzanne Miers, “Mui Tsai Through the Eyes of the Victim: 
Janet Lim�s Story of Bondage and Escape”, en Pun Ngai y Yee Lai-Man, coords., Narra-
ting Hong Kong Culture and Identity, Oxford, Oxford University Press, 2003, 433-452; 
Suzanne Miers, Slavery in the Twentieth Century. The Evolution of a Global Problem, Wal-
nut Creek, AltaMira Press, 2003; Norman Miners, Hong Kong under Imperial Rule, 
1912-1941, Hong Kong, Oxford University Press, 1987; Sarah Paddle, “The Limits of 
Sympathy: International Feminists and the Chinese ‘slave girl� Campaigns of the 1920s 
and 1930s”, Journal of Colonialism and Colonial History, 4:3,2003, 1-22; Susan Pedersen, 
“The Maternalist Moment in British Colonial Policy: The Controversy over ‘Child 
Slavery� in Hong Kong 1917-1941”, Past and Present, 171, mayo 2001, 161-202; David 
M. Pomfret, “‘Child Slavery� in British and French Far-Eastern Colonies 1880-1945”, 
Past and Present, 201, noviembre 2008, 175-213; Harriet Samuels, “A Human Rights 
Campaign? The Campaign to Abolish Child Slavery in Hong Kong 1919-1938”, Jour-
nal of Human Rights, 6, 2007, 361-384; James L. Watson, “The Chinese market in sla-
ves, servants and heirs” en James L. Watson, ed., Asian and African Systems of Slavery, 
Oxford, Basil Blackwell Oxford, 1980, 223-250; Rubie S. Watson, “Wives, concubines 
and maids: Servitude and kinship in the Hong Kong region, 1900-1940” en James L. 
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un estudio enfocado en la sdn aún no existe. El presente artículo no 
intenta desacreditar los valiosos resultados de autores expertos en 
historia colonial y de China, esclavitud, trabajo femenino e infantil,6 
etcétera, sino más bien complementarlos, y establecer un debate 
fructífero sobre las dificultades implicadas en el estudio y la clasifi-
cación del sistema mui tsai. También se intentan esclarecer algunas 
cuestiones sobre la actividad de la sdn, que no fue un órgano ni 
monolítico ni estático. El desarrollo de ideas alrededor del sistema 
mui tsai conoció una evolución diacrónica y sincrónica gracias a los 
diversos órganos que se interesaron por el tema. Los debates sobre el 
sistema mui tsai favorecieron su transformación pero el impacto de 
las iniciativas de los organismos internacionales en la vida de las ni-
ñas, a quien se intentaba proteger, no puede ser analizado con base 
en el material utilizado para este estudio. La narrativa se subdivide 
en tres partes: (a) reseña del sistema mui tsai y las argumentaciones 
en pro y en contra de la transferencia de niñas; b) campaña anti mui 
tsai en los años veinte y el involucramiento de la sdn; (c) campaña 
por la protección infantil en los años treinta. 

La niña mui tsai

La práctica de adquirir niñas pequeñas como empleadas domésticas, 
conocida en el sur de China y en Hong Kong por la expresión can-
tonés mui tsai (hermana pequeña), existió en toda China, pero con 
distintas denominaciones.7 En otras regiones del país se utilizaban 

Watson y Rubie S. Watson, Village Life in Hong Kong: Politics, Gender and Ritual in the 
New Territories, Hong Kong, Chinese University Press, 2004, 169-198; Karen Yuen, 
“Theorizing the Chinese: The mui tsai controversy and constructions of transnational 
chineseness in Hong Kong and British Malaya”, New Zealand Journal of Asian Studies, 
6:2, 2004, 95-110. 

6 Es curioso, sin embargo, que la práctica de transferencia y empleo de niñas en tra-
bajos domésticos sea mencionada sólo una vez en un artículo sobre empleo infantil en 
China: Joshua H. Howard, “A History of Child Labor in China”, en Kristoffel Lieten y 
Elise van Nederveen Meerkerk, coords., Child Labour’s Global Past, 1650-2000, Bern, 
Peter Lang, 2011, 501-525, 512. 

7 El origen del uso del término “mui tsai ” es incierto. De las fuentes consultadas para 
este estudio, sólo un documento menciona que “el sistema existe desde tiempos inme-
moriales”. George Maxwell, The “Mui Tsai” system of China, Ginebra, 7 de marzo 
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los términos “pei-nu” (pequeño esclavo) o “yatou” (niña esclava). 
Autoridades chinas no utilizaban el término “mui tsai ” en su docu-
mentación sobre el tema, mas sí en su comunicación con la sdn. Sir 
George Maxwell, miembro británico y vicepresidente de la comi-
sión sobre esclavitud en los años treinta, traduce “pei-nu” en términos 
neutrales, “little slave”, por lo que no es claro establecer si el término 
se lo utilizaba tanto para niñas como para niños.8 Iniciadores de la 
campaña anti mui tsai en el Reino Unido, así como órganos y comi-
tés de la sdn, utilizaban generalmente el término cantonés al referir-
se al sistema y a las niñas en cuestión. En ocasiones, como se podrá 
leer en las siguientes páginas, surgieron confusiones en el uso de las 
varias expresiones.

Una niña era calificada como mui tsai cuando padres que se 
veían imposibilitados de mantenerla, la colocaban en una familia 
pudiente. La nueva familia se comprometía a alimentarla, darle de 
vestir y ofrecerle vivienda hasta que la niña cumpliese la mayoría de 
edad y estuviese lista para el matrimonio; habitualmente, la bús-
queda de un esposo era también responsabilidad de la familia 
adoptiva. El acuerdo entre ambas familias era en muchas ocasiones 
verbal o sellado por un “acto de presentación”, y consistía en el 
traspaso de la niña a cambio de una remuneración; ella no tenía ni 
el derecho ni la madurez para consentir o rechazar el contrato. Tá-
citamente, los padres renunciaban a sus derechos sobre la niña, 
pero si la distancia lo permitía, se les era autorizado visitarla y hasta 
opinar sobre un potencial marido; familiares cercanos también po-
dían cerciorarse de que la niña recibiera un buen trato. La costum-
bre también prescribía el derecho de los padres de redimir a la niña, 
a condición de que puedan reembolsar la cantidad que se pagó 
inicialmente por ella. En la práctica, la mayoría de niñas perdía el 
contacto con sus padres naturales cuando su nueva familia habita-
ba en regiones lejanas; y ya que la pobreza era generalmente la cau-

1935, 1, Archivo de la Sociedad de Naciones (en lo siguiente asdn), Oficina de las Na-
ciones Unidas, Ginebra, ccee.17(1).

9 Acta de la Comisión Consultiva de Especialistas en Materia de Esclavitud, Cuarta 
Sesión, 6 de abril 1937, 4, asdn ccee/4th Session/pv.3. En literatura inglesa especializa-
da, se traduce a “mui tsai” como “little younger sister” y a “yatou” como “slave girl ”. 
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sa principal para la transferencia, pocos padres se veían en posición 
de recuperar a sus hijas.9 

La niña mui tsai era empleada en su nuevo hogar para realizar 
tareas domésticas, que podían ir desde atender a alguna de las muje-
res de la familia, hasta realizar trabajos duros en hogares menos adi-
nerados y con menos sirvientes. En cualquiera de los casos, la vida 
de la mui tsai se desarrolló principalmente alrededor de otras muje-
res, y estuvo sumergida en un estricto sistema jerárquico femenino 
de esposa principal (“da po” en chino mandarín), concubinas, hijas 
del padre de familia, empleadas y otras mui tsai. Como Maria Jas-
chok, Suzanne Miers y Susan Pedersen destacan en sus estudios so-
bre mui tsai en China y Hong Kong, es necesario recalcar que, por 
lo general, las primeras beneficiarias de la labor realizada por la mui 
tsai, y tal vez las mayores opresoras de mui tsai, eran otras mujeres.10 
La mui tsai no era remunerada con sueldo, pero a cambio de sus 
servicios recibía alimentación, alojamiento, ocasionalmente regalos, 
y si era afortunada, algo de educación y un trato familiar. En térmi-
nos sociales, parece que la posición de la mui tsai era mejor que la de 
la concubina, quien mantuvo su estado de subordinación y calidad 
de paria de por vida.11 Considerando la precaria situación económi-
ca de sus padres naturales, se puede especular que en muchas ocasio-
nes la mui tsai recibiría mejores oportunidades y condiciones de 
vida en su familia de adopción.

Sin embargo, la relación de la mui tsai con su nueva familia no 
era la misma que la de un hijo adoptivo. En muchas áreas de China, 
adopción significaba que un hombre sin hijos escogía entre sus ag-
nados a un varón como heredero; en otras regiones chinas existían 
tradiciones de adopción más liberales pero siempre se hacía una dis-
tinción entre niños adoptados dentro del linaje de sangre y otros de 
fuera de la familia. Niñas por lo general eran adoptadas para prepa-

9 Maria Jaschok y Suzanne Miers, “Introduction. Women in the Chinese Patriarchal 
System: Submission, Servitude, Escape and Collusion”, en Jaschok y Miers, Women and Chi-
nese Patriarchy, op. cit., pp. 1-24, 5; Miners, Hong Kong under Imperial Rule, op. cit., p. 154.

10 Jackson y Miers, “Introduction”, op. cit., p. 14; Pedersen, “The Maternalist Mo-
ment”, op. cit., p. 183. 

11 Watson, “Wives, concubines and maids”, op. cit., pp. 188-189.
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rarlas para el papel de esposas para alguno de los hijos de la familia. 
Los defensores del sistema insistían que el sistema mui tsai se trataba 
de una costumbre similar a la adopción. En teoría, se consideraba a 
la mui tsai como un miembro de la familia, aunque de estatus infe-
rior; pero a su vez, la mui tsai debía recibir un mejor trato que una 
empleada doméstica.12 En la práctica, el destino y bienestar de la 
mui tsai dependía del trato que le brindaran sus superiores.13 Esta 
situación parece haber sido generalizada en el caso de niños esclavos 
que emprendían labores sin finalidades de lucro, por ejemplo, los 
devshirme del imperio otomán, los eunucos en China o las niñas 
esclavas del califato abasí.14 En este sentido, las condiciones de tra-
bajo y de vida de la mui tsai muestran muchos parecidos a las de 
trabajadoras domésticas, quienes establecen a menudo relaciones de 
pseudoparentesco aunque con un estatus inferior frente a los miem-
bros consanguíneos de la familia.15 No cabe duda, sin embargo, que 
la posición legal de las mui tsai y empleadas domésticas, fue (y es) el 
primer paso para garantizar el respeto de sus derechos y para recibir 
protección en caso de maltrato (el segundo debía ser el estableci-
miento de un sistema de control de cumplimiento de la ley).

En términos legales, la mui tsai no existía. En teoría, por consi-
guiente, la mui tsai era libre de irse, al contrario del esclavo que era 
propiedad del amo. Sin embargo, niñas pequeñas ignorantes de sus 
derechos, temerosas del mundo exterior y criadas con la idea de que 
era su obligación filial aceptar su destino, no recurrían a esta opor-
tunidad. Como señalan Jackson, Miers y Miners, la tolerancia del 
sistema patriarcal chino que aceptaba la transacción monetaria de 
miembros de la familia en calidad de esposas, concubinas o sirvien-

12 Jack Goody, “Adoption in Cross-Cultural Perspective”, Comparative Studies in So-
ciety and History, 11:1, 1969, 55-78, 66; Arthur P. Wolf y Chieh-shan Huang, Marriage 
and Adoption in China, 1845-1945, Stanford, Stanford University Press, 1980, 108, 116. 

13  Jackson y Miers, “Introduction”, op. cit., p. 14; Miners, Hong Kong under Imperial 
Rule, op. cit., p. 155; Maxwell, The “Mui Tsai” system, op. cit., p. 2. 

14  Campbell, Miller y Miers, “Editor�s Introduction”, op. cit., p. 13.
15 Grace Esther Young, “The Myth of Being ‘Like a Daughter�”, Latin American 

Perspectives, 54, 1987, 365-380; Félice Drouilleau, “Parentescos por elección y servicio 
doméstico en Bogotá”, en Lestage y Olavarría, Parentescos en un mundo desigual, op. cit., 
pp. 57-79.
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tas, seguramente inculcó en la mui tsai una concepción de libertad 
ligada al estatus de da po, o esposa principal, a fin de evitar la subor-
dinación de la concubina. Mas una vez casada, la ex mui tsai corría 
el riesgo de ser identificada y estigmatizada por su pasado en el que 
fue vendida por sus padres, y quizá una segunda o tercera vez por 
padres adoptivos o traficantes.16 La tolerancia del sistema mui tsai 
nos informa sobre la visión de la clase pudiente dentro de la socie-
dad china: por un lado, percibía al sistema mui tsai como algo nor-
mal y lo entendía en términos de filantropía y ayuda social y, por 
otro lado, consideraba como inferiores a mujeres que en su niñez 
habían sido entregadas por sus guardianes legales a terceros a cam-
bio de dinero. 

Cuando los británicos ocuparon Hong Kong en 1841, el empleo 
de mui tsai en familias chinas era una práctica común. Preocupados 
por no causar disturbios sociales, las autoridades coloniales se cuida-
ron de no interferir en tradiciones y costumbres locales. Durante las 
primeras décadas del siglo diecinueve, sucesivas medidas legislativas 
prohibieron la trata de esclavos y declararon abolida la esclavitud en 
el Reino Unido. La ley antiesclavista se extendió a todo el imperio 
británico, pero las elites chinas y la administración colonial de Hong 
Kong no consideraron necesario vedar la venta o transferencia de 
niñas en calidad de mui tsai. En 1879, la costumbre despertó interés 
en la metrópoli, cuando un juez británico calificó al sistema como 
esclavitud doméstica, y acusó al gobierno de Hong Kong de compli-
cidad, utilizando como justificativo el respeto a las costumbres chi-
nas. Pocos años más tarde, un juez de Hong Kong respondió a la 
crítica, recomendando el robustecimiento de la legislación que pro-
tegiera a niñas contra abusos, mas sin prescribir la abolición del siste-
ma. La Ordenanza para la Protección de Niñas Jóvenes fue emitida, 
según la cual, el secretario en Materias Chinas debía asumir la tutela 
de niñas en peligro. En este mismo periodo, prominentes miembros 
de la comunidad china en Hong Kong fundaron la “Po Leung Kuk” 
o Sociedad para la Protección de Mujeres y Niñas, una organización 

16 Jackson y Miers, “Introduction”, op. cit., pp. 5-6, 11, 18; Miners, Hong Kong un-
der Imperial Rule, op. cit., pp. 155-156.
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caritativa comprometida con la defensa y educación de víctimas de 
abandono, secuestro o maltrato. La Po Leung Kuk no perseguía 
exigir la prohibición de la adquisición de mui tsai y no cuestionaba 
el sistema patriarcal chino.17 

El sistema mui tsai continuó, por consiguiente, a finales del siglo 
diecinueve y las primeras décadas del siglo veinte, hasta que las pro-
testas de parlamentarios y militantes británicos, misionarios euro-
peos y activistas chinos cristianos obligaron al gobierno británico a 
reexaminar el tema. Además, la oficina colonial británica se vio con-
frontada por artículos en la prensa escrita, críticos de la práctica mui 
tsai en territorios británicos. Actores políticos y sociales exigían la 
supresión de la compra y venta de niñas para trabajo doméstico, y 
posiblemente prostitución, e identificaban a la costumbre mui tsai 
con las peores formas de servidumbre. Organizaciones influyentes 
como la Sociedad Antiesclavitud (fundada en 1823 para la aboli-
ción de esclavitud en el imperio británico) se unieron a la campaña 
anti mui tsai, lo que reforzó la conexión establecida entre el sistema 
mui tsai y esclavitud infantil. De igual manera, la inclusión de acti-
vistas chinos fundadores de la Sociedad Anti Mui Tsai (1921), dio 
más credibilidad a la campaña abolicionista.18 

La controversia originada alrededor del sistema mui tsai y la mi-
litancia de organizaciones y activistas anti mui tsai no tardó en lla-
mar la atención de los nuevos organismos internacionales basados 
en Ginebra. Actores no gubernamentales se esforzaron entonces por 
incluir el tema dentro de la agenda de la sdn. 

17 Miers, Slavery in the Twentieth Century, op. cit., pp. 157-158; Samuels, “A Human 
Rights Campaign?”, op. cit., p. 364. Para más información sobre el papel jugado por la 
Po Leung Kuk en la protección de niñas domésticas y a la vez mantenimiento del sistema 
mui tsai, véase: Pauline Pui-Ting Poon, “The Well-Being of Purchased Female Domestic 
Servants (Mui Tsai) in Hong Kong in the Early Twentieth Century”, en Miers, Slavery in 
the Twentieth Century, op. cit., pp. 152-165.

18 Pedersen, “The Maternalist Moment”, op. cit., pp. 166-167; Samuels, “A Human 
Rights Campaign?”, op. cit., pp. 368-369. El archivo de la Sociedad de Naciones en Gi-
nebra contiene una buena cantidad de correspondencia y panfletos preparados por acti-
vistas y organizaciones anti mui tsai. Véase por ejemplo, C.B.L. Haslewood, “Child 
Slavery in Hong Kong. The Mui Tsai System”, Bath, (1929?), asdn caja R3056, carpeta 
25608. Clara Haslewood y su esposo Hugh Haslewood, teniente-comandante de la ma-
rina británica, fueron de los más comprometidos activistas en la causa anti mui tsai. 
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De China a Suiza

El espíritu internacionalista de posguerra, tanto como las diferentes 
perspectivas para el análisis del sistema mui tsai, despertaron el inte-
rés de representantes gubernamentales y no gubernamentales den-
tro de la sdn. Los temas relacionados al sistema mui tsai – trabajo 
infantil, trata de personas y esclavitud– fueron foco de atención de 
comisiones consultivas y organismos especializados de la sdn, crea-
dos con el objetivo de hacer recomendaciones a la Asamblea y el 
Consejo sobre cuestiones internacionales urgentes. Poco después de 
su fundación en 1919 y en el transcurso de los años veinte y treinta, 
la oit, el comité para la trata de mujeres y niños, y las comisiones 
sobre esclavitud se interesaron por el tema mui tsai. 

Los comités sobre esclavitud y la trata de mujeres y niños eran de 
carácter consultivo. A pesar de no ser órganos de vigilancia de trata-
dos, como los de las Naciones Unidas (“UN Treaty Bodies”) que se 
encargan de observar el cumplimiento de los tratados de derechos 
humanos, los comités de la sdn tuvieron la capacidad de controlar 
los esfuerzos hechos por signatarios para el cumplimiento de acuer-
dos internacionales; accedieron a autoridades nacionales para esti-
mular la ratificación y aplicación de normas internacionales; y 
ejercieron presión sobre gobiernos titubeantes mediante el recono-
cimiento de las mejores prácticas. Además, fueron autorizados para 
proponer reformas, recolectar información e iniciar debates sobre 
nuevos temas.19 La oit prescribe normas internacionales del trabajo, 
que se dividen en convenios y recomendaciones. Convenios son 
“tratados internacionales legalmente vinculantes que pueden ser ra-
tificados por Estados Miembros”, mientras que “recomendaciones 
actúan como directrices no vinculantes” (mi cursiva).20 En la prácti-

19 Magaly Rodríguez García, “The League of Nations and the Moral Recruitment of 
Women”, en Ulbe Bosma, Elise van Nederveen Meerkerk y Aditya Sarkar, coords., Me-
diating Labour: Exploring the Indirect Recruitment of Workers Across the World – Special 
Issue of the International Review of Social History, 57, 2012, 97-128; Samuels, “A Hu-
man Rights Campaign?”, op. cit., p. 371. 

20 Organización Internacional del Trabajo, Convenios y recomendaciones, disponi-
ble en: http://www.ilo.org/global/standards/introduction-to-international-labour-
standards/conventions-and-recommendations/lang--es/index.htm 
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ca, todos los estándares laborales internacionales son de facto no 
vinculantes. La oit puede investigar la situación laboral de un lugar, 
pero “países incumplidores no tienen que hacer frente a sanciones 
de la oit más que crítica moral”.21 Sin embargo, la capacidad otor-
gada a las comisiones consultativas y agencias especializadas de la 
sdn de denunciar en el nivel internacional la violación de normas, 
fue percibida como un instrumento efectivo por actores guberna-
mentales y no gubernamentales, ya que “presión del público y aver-
gonzamiento funcionan como mecanismos de aplicación”.22 

A diferencia de la oit y el comité para la trata de mujeres y niños 
que incluían delegados gubernamentales y asesores no gubernamen-
tales, las comisiones sobre esclavitud sólo estaban compuestas por 
expertos en esclavitud y un representante de la oit, organismo que 
interpretaba a la esclavitud como parte integral del mundo del tra-
bajo.23 El sistema tripartito de la oit prescribió la representación de 
gobiernos, empleadores y trabajadores; mientras que el comité para 
la trata de mujeres y niños estaba conformado por delegados oficia-
les y representantes de organizaciones privadas enfocadas en la lucha 
contra el tráfico humano. A pesar de haber sido designados en deli-
beración conjunta con gobiernos representados en la sdn, los exper-
tos de las comisiones sobre esclavitud podían seguir, por lo menos 
en teoría, una línea más independiente que los representantes oficia-
les dentro de la oit y el comité para la trata de mujeres y niños.24 A 
mi parecer, esta diferencia se reflejó en el grado de importancia que 
se le confirió al sistema mui tsai en los varios organismos de la sdn. 

El Pacto de la sdn no reconoció la igualdad racial, ni incluyó una 
declaración formal sobre derechos humanos o esclavitud. Sin em-
bargo, el artículo 22 prohibió “abusos tales como el comercio de 

21 Gary Clyde Hufbauer y Barbara Kotschwar, “The Future Course of Trade Liber-
alization”, Paper for the World Bank, disponible en: www.iie.com/publications/papers/
paper.cfm?ResearchID=320

22 James Atleson, “‘An Injury to One...� Transnational Labor Solidarity and the Role 
of Domestic Law”, en James A. Gross, coord., Workers’ Rights as Human Rights, Ithaca, 
Londres, ILR/Cornell Paperbacks, 2006, 160-182, 161.

23 Acta de la Comisión Temporal sobre Esclavitud, segunda sesión, 22 de julio de 
1925, 6, asdn cte/2nd Session/pv.17. 

24 Miers, Slavery in the Twentieth Century, op. cit., pp. 102-103, 286.
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esclavos”; mientras que el artículo 23 comprometió a los estados 
miembros a: (a) esforzarse por “asegurar y mantener condiciones de 
trabajo equitativas para el hombre, la mujer y el niño”; (b) a “asegu-
rar un tratamiento equitativo a los habitantes nativos de los territo-
rios sometidos a su administración”; y (c) a confiar a la sdn el 
control “de la ejecución de los acuerdos relativos al tráfico con mu-
jeres y niños”.25 Bajo presión de organizaciones internacionales 
como la Sociedad Antiesclavitud, y ante la confirmación de la exis-
tencia de trata de esclavos en varias regiones del mundo, la sdn soli-
citó a gobiernos enviar información sobre la situación con respecto 
a la esclavitud en sus respectivas jurisdicciones.

En 1924, la sdn aprobó la creación de la Comisión Temporal 
sobre Esclavitud para investigar la trata internacional de esclavos y 
condiciones de esclavitud en general, a pesar de las protestas de po-
deres coloniales reacios a toda interferencia en asuntos domésticos. 
Los miembros de la comisión encontraron sumamente difícil defi-
nir el término “esclavitud”, por lo que decidieron incluir en su re-
porte final, todas las prácticas que restringieran la libertad 
individual, incluyendo, trata de esclavos, servidumbre (por deudas), 
esclavitud doméstica, y todas otras formas similares a esclavitud.26 El 
sistema mui tsai propiamente dicho, no fue incluido en las discusio-
nes de la primera sesión de la comisión.27 A pesar de la insistencia 
del experto en esclavitud, Sir Frederick Lugard, y del representante 
de la oit, Harold Grimshaw, de que niños y niñas eran vendidos en 
Haití y China para efectuar labores domésticas, otros miembros de 
la comisión parecieron vacilantes. A diferencia del delegado haitiano, 
Louis Dante Bellegarde, quien protestó contra la alegación de tole-
rancia de prácticas similares de esclavitud en su país, los británicos 
Lugard y Grimshaw no necesitaron exponer la posición de los go-
biernos británico y coloniales sobre la transferencia monetaria de 

25 Pacto de la Sociedad de Naciones, Versalles, 28 junio 1919, disponible en: http://
www.dipublico.com.ar/instrumentos/9.html 

26 Acta de la Comisión Temporal sobre Esclavitud, 22 de julio de 1925, 13, 25; 
Miers, Slavery in the Twentieth Century, op. cit., pp. 106-107. 

27 Papers Comisión Temporal sobre Esclavitud, asdn cte/1-56; Acta de la Comisión 
Temporal sobre Esclavitud, primera sesión, 12 de julio de 1924, asdn cte/1st Session/
pv.1-7. 
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niñas, pues el sistema mui tsai fue abolido en 1923 en Hong Kong y 
las Colonias del Estrecho. El problema residía en territorios no bri-
tánicos; por lo menos así se pensaba a mediados de los años veinte.28

Efectivamente, ante la presión de organizaciones no guberna-
mentales, activistas anti mui tsai y finalmente la oficina colonial 
misma, el gobierno de Hong Kong no pudo continuar difiriendo el 
problema, aunque logró llegar a un acuerdo con las elites chinas. En 
1923, la Ordenanza de Servicio Doméstico Femenino fue aproba-
da. La nueva ley proclamó la inexistencia del estatus de mui tsai; 
prohibió la futura adquisición de niñas en calidad de mui tsai, la 
transferencia ilegal de menores y el empleo de niños menores de 
diez años; obligó a empleadores a velar por el bienestar de sus em-
pleados; y reafirmó el derecho de todo trabajador a abandonar sus 
labores en caso de descontento. Sin embargo, la parte más impor-
tante de la ordenanza, que prescribía el registro de mui tsai, el pago 
de sueldos e inspecciones de trabajo, fue retenida. Por lo tanto, la 
ordenanza fue prácticamente letra muerta, fuera de mitigar un poco 
la campaña anti mui tsai.29 

Según Suzanne Miers, ni el público británico, ni Lugard, Grims-
haw o la Sociedad Antiesclavitud estaban al tanto de esta limitación 
en la ordenanza de 1923, por lo que es muy probable que los miem-
bros de la comisión temporal sobre esclavitud en la sdn realmente 
no conocían la realidad con respecto al sistema mui tsai en Hong 
Kong.30 En su minucioso estudio de la controversia sobre esclavitud 
dentro de la política colonial británica, Susan Pedersen confirma 
que la oficina colonial británica no informó con claridad a la Socie-
dad Antiesclavitud sobre el verdadero valor de la ordenanza. Peder-
sen aclara que oficiales de la oficina colonial no necesariamente 
mintieron a la Sociedad Antiesclavitud, pero que sí la despistaron al 
enviarle el reporte del gobierno de Hong Kong, en el que se afir-
maba que la ordenanza estaba dando buenos resultados y que el 
número de mui tsai estaba disminuyendo.31 Esto hacía pensar a los 

28 Miers, Slavery in the Twentieth Century, op. cit., pp. 109-111. 
29 Maxwell, The “Mui Tsai” system, op. cit., p. 8. 
30 Miers, Slavery in the Twentieth Century, op. cit., p. 159.
31  Pedersen, “The Maternalist Moment”, op. cit., p. 176, nota 60. 
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miembros de la comisión sobre esclavitud que el sistema tan sólo 
existía en China. 

En 1925, durante la segunda sesión de la comisión temporal 
sobre esclavitud, Lugard insistió en la necesidad de incluir ado p-
ciones encubiertas existentes en varios países de África y Asia, en 
particular Liberia y China. Lugard recalcó que el sistema mui tsai 
prevalecía en China, a sabiendas del gobierno. Autoridades chinas 
insistían que la esclavitud no era legal en China y reconocían que la 
práctica de adopción encubierta era “inmoral”. Sin embargo, la 
transferencia de niñas seguía siendo practicada y el gobierno chino 
sólo recientemente había empezado a analizar la situación. Lugard y 
Grimshaw deseaban incluir esta información en el reporte de la co-
misión, mas otros miembros reiteraron que no se podía afirmar la 
existencia de esclavitud en un país cuando éste lo negaba. Está claro, 
señala Miers, que la mayoría de expertos de la comisión quería evi-
tar contradecir a los gobiernos. El reporte concluyó que la trata de 
esclavas aún existía en Etiopía, el protectorado británico de Adén, 
algunos estados musulmanes y “posiblemente” en China y Liberia.32 

En ocasiones, sentimientos nacionalistas y visiones a la vez euro-
centristas y orientalistas se discernían en la comisión temporal sobre 
esclavitud. Mientras que los argumentos de filantropía utilizados 
por elites chinas y autoridades coloniales de Hong Kong para expli-
car el fenómeno mui tsai eran recibidos con incredulidad por los 
miembros de la comisión y activistas anti mui tsai en Europa, la 
práctica de compra de niños por misionarios en las colonias euro-
peas “con fines de emancipación” o para “velar por su bienestar físico 
y moral” era relativizada. Por ejemplo, cuando Lugard y Grimshaw 
sugirieron incluir en el reporte referencias sobre esta forma de trans-
ferencia de niños en el Congo belga, la cual podía motivar a pobla-
ciones nativas a vender a sus menores a misionarios, el experto belga 
Albrecht Gohr aclaró que esta práctica no constituía un crimen en 
la colonia.33 Como en el caso del sistema mui tsai, los actores locales 

32 Acta de la Comisión Temporal sobre Esclavitud, segunda sesión, 18 de julio de 
1925, 1-4, asdn cte/2nd Session/pv.12; Miers, Slavery in the Twentieth Century, op. cit., 
pp. 109-110. 

33 Acta de la Comisión Temporal sobre Esclavitud, 18 de julio de 1925, 13-14. 
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que participaban en dichas transacciones eran a menudo considera-
dos como sospechosos, mientras que las buenas intenciones de mi-
sionarios europeos no eran puestas en duda. 

Más no se discutió sobre el sistema mui tsai dentro de la comi-
sión temporal sobre esclavitud, preocupada como estaba por la fina-
lización de su reporte y la formulación de su propuesta principal: la 
negociación de un nuevo tratado internacional contra la esclavitud. 
Su trabajo fue premiado con la aprobación de la Convención sobre 
la Esclavitud de 1926. La Convención no hizo referencia al sistema 
mui tsai o adopciones encubiertas, pero las amplias definiciones de 
los términos “esclavitud” y “trata de esclavas” permitían identificar a 
toda práctica que limitase de una u otra manera la libertad indivi-
dual, como “análoga” a esclavitud: 

Artículo 1: A los fines de la presente Convención se entiende que: 
1. La esclavitud es un estado o condición de un individuo sobre el cual se 
ejercitan los atributos del derecho de propiedad o algunos de ellos. 
2. La trata de esclavos comprende todo acto de captura, adquisición o ce-
sión de un individuo para venderle o cambiarle; todo acto de cesión por 
venta o cambio de un esclavo, adquirido para venderle o cambiarle, y en 
general todo acto de comercio y de transporte de esclavos. 
Artículo 2: Las Altas Partes contratantes se obligan… 
a) A prevenir y reprimir la trata de esclavos;
b) A procurar de una manera progresiva, y tan pronto como sea posible, la 
supresión completa de la esclavitud en todas sus formas.34

Terminada la labor de la comisión temporal sobre esclavitud, el 
sistema mui tsai pasó al olvido por unos años. El organismo tal vez 
más indicado dentro de la sdn para estudiar la situación de niñas mui 
tsai, la oit, no le dió mayor importancia al tema durante la década de 
los veinte. Desde su fundación en 1919, la oit se preocupó principal-
mente por la protección de asalariados industriales o, en general, por 
la situación laboral de países o regiones industrializadas.35 El Tratado 

34 Convención sobre la Esclavitud, firmada en Ginebra el 25 de septiembre de 1926, 
disponible en: http://www2.ohchr.org/spanish/law/esclavitud.htm 

35 Susan Zimmermann, “‘Special Circumstances in Geneva�: The ilo and the World 
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de Versalles –que prescribió la creación de la oit– estableció princi-
pios universales respecto al mundo de trabajo y llamó a los signatarios 
a prestar especial atención a la abolición de trabajo infantil, a velar por 
la continuación de la educación y a asegurar el buen desarrollo físico 
de menores.36 La Constitución de la oit no hace referencia a la prohi-
bición de trabajo infantil; en el preámbulo sólo se menciona “la pro-
tección de los niños, de los adolescentes y de las mujeres”.37 Sin 
embargo, a partir de su primera sesión en 1919, y en el transcurso de 
los años veinte, la oit aprobó varios convenios estableciendo la edad 
mínima en diversos sectores de trabajo.38

En una publicación online actual, la oit afirma que la organiza-
ción se preocupó por el tema de trabajo doméstico infantil desde 
los años treinta, cuando se aprobó el Convenio relativo al trabajo 
forzoso u obligatorio (C29, 1930).39 Este convenio prohibió la ad-
misión de niños y mujeres,40 mas permitió, con miras a su supre-
sión total y durante el periodo de transición, el empleo de trabajo 
forzoso u obligatorio para fines públicos. El artículo 4 (1) del con-
venio prescribió que “las autoridades competentes no deberán im-
poner o dejar que se imponga el trabajo forzoso u obligatorio en 
provecho de particulares, de compañías o de personas jurídicas de 

of Non-Metropolitan Labour in the Interwar Years”, en Jasmien Van Daele, Magaly 
Rodríguez García, Geert Van Goethem y Marcel van der Linden, coords., ilo Histories. 
Essays on the International Labour Organization and its Impact on the World During the 
Twentieth Century, Bern, Peter Lang, 2011, 221-250, 222, 250. 

36 The Versailles Treaty. Part xiii: Labour, Chapter iii, Article 427, disponible en: 
http://avalon.law.yale.edu/imt/partxiii.asp 

37 Constitución de la Organización Internacional del Trabajo, disponible en: http://
www.ilo.org/ilolex/spanish/iloconst.htm 

38 Convenio por el que se fija la edad mínima de admisión de los niños a los trabajos 
industriales (C5, 1919); Convenio relativo al trabajo nocturno de los menores en la in-
dustria (C6, 1919); Convenio por el que se fija la edad mínima de admisión de los niños 
al trabajo marítimo (C7, 1920); Convenio relativo a la edad de admisión de los niños al 
trabajo agrícola (C10, 1921). ilolex Base de datos sobre las normas internacionales del 
trabajo, disponible en: http://www.ilo.org/ilolex/spanish/convdisp1.htm 

39  Domestic labour. Global facts and figures in brief, disponible en: http://www.ilo.
org/ipec/areas/Childdomesticlabour/lang--en/index.htm 

40 “Sólo podrán estar sujetos al trabajo forzoso u obligatorio los adultos aptos del 
sexo masculino cuya edad no sea inferior a dieciocho años ni superior a cuarenta y cin-
co”. Artículo 11 (1), C29 Convenio sobre el trabajo forzoso, 1930, disponible en: http://
www.ilo.org/ilolex/cgi-lex/convds.pl?C029 
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carácter privado”, pero no hace referencia alguna a trabajo domés-
tico.41 Los dos convenios sobre la edad mínima para trabajos no 
industriales aprobados en los años treinta, también excluyeron el 
servicio doméstico.42 

Durante las siguientes décadas del siglo veinte, la oit continuó 
aprobando convenios y recomendaciones relativos a la edad mínima 
de admisión y la protección de niños contra las peores formas de 
trabajo infantil. El trabajo doméstico, sin embargo, siguió siendo 
una de las excepciones en todas esas normas internacionales de tra-
bajo hasta el 2011, cuando se aprobó el Convenio sobre el trabajo 
decente para las trabajadoras y los trabajadores domésticos (C189). 
Según Marianne Dahlén, estas excepciones respondieron al respeto 
de la integridad familiar, que no permitió la interferencia del estado. 
A pesar de estar consciente de los riesgos que podía implicar esta 
forma de trabajo debido a su naturaleza oculta y la joven edad de los 
empleados (en su mayoría mujeres), la oit creía inapropiada e im-
práctica la inspección laboral en la esfera privada del hogar.43 

Por esta razón, la oit se limitó a tomar nota y difundir informa-
ción sobre la situación en China con respecto al sistema mui tsai. En 
su publicación de 1924 sobre condiciones de trabajo y regulación 
laboral en China, la oit detalló la situación del sector industrial, 
sobre todo en las regiones más avanzadas como Shangai, pero tam-
bién señaló la problemática que constituía el empleo de menores en 
diversas áreas de la economía. Basándose en la información obteni-
da por el Consejo Municipal de Shangai, la oit concluyó que el 
sistema mui tsai era tan sólo un ejemplo de las muchas formas de 
labor infantil. La comisión encargada de investigar la magnitud y 
los problemas de trabajo infantil en Shangai, recalcó que poner a 
trabajar a niños apenas éstos pudiesen realizar tareas simples era una 
práctica muy común en China. Motivos socioeconómicos (nivel de 

41 Ibid. 
42 Convenio relativo a la edad de admisión de los niños a los trabajos no industriales 

(C33, 1932); idem revisado, (C60, 1937). Véase también: G. K. Lieten, “The ilo Setting 
the Terms in the Child Labour Debate”, en Van Daele, Rodríguez García, Van Goethem 
y van der Linden, ilo Histories, op. cit., pp. 443-460, 445-446. 

43 Marianne Dahlén, The Negotiable Child. The ilo Child Labour Campaign 1919-
1973, Uppsala, Uppsala Universitet, 2007, 42-43, 200-201. 
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ingresos y de educación de los padres) fueron por lo general los res-
ponsables de esta situación. Los miembros de la comisión conjetu-
raron que, a pesar de la escasez de información fiable sobre las 
condiciones de trabajo, el empleo de niñas en servicio doméstico 
daba rienda a muchos abusos. Según la comisión y la oit reproduc-
tora de sus conclusiones, existía evidencia de que muchas niñas mui 
tsai eran llevadas a prostíbulos y entrenadas para prostitución.44 

Alusiones al tráfico de menores despertaban el interés del Comi-
té Consultivo para la Trata de Mujeres y Niños el que, al despuntar 
la década de los treinta, planeaba una investigación al respecto en 
países asiáticos. La información proveída por este comité, la oit y la 
nueva comisión sobre esclavitud, cambiarán la perspectiva del aná-
lisis del sistema mui tsai, dentro y fuera de la sdn. 

Protección infantil

El comité para la trata de mujeres y niños fue creado en 1921, con el 
objetivo de investigar y aconsejar al Consejo y a la Asamblea de la 
sdn sobre el tráfico de personas para prostitución y las medidas le-
gales existentes para combatirlo. En 1923, la delegada estadouni-
dense, Grace Abbott, propuso una investigación profunda sobre la 
naturaleza de la trata de mujeres y niños.45 La sdn aprobó esta ini-
ciativa y se nombró a un órgano especial de expertos, que integra-
ban algunos miembros del comité para la trata de mujeres y niños 
más el director de la American Social Hygiene Association, la or-
ganización estadounidense que proveería los recursos humanos y 
financieros para la investigación de campo. Agentes secretos contra-
tados por esta asociación viajaron a 112 ciudades y distritos de Eu-
ropa y el continente americano, con el fin de recopilar información 
oficial y no oficial sobre el mundo de la prostitución; haciéndose 
pasar por chulos o proxenetas, entrevistaron a unas cinco mil perso-
nas activas en la industria del sexo. Los resultados de la investigación 

44 “Labour Conditions and Labour Regulation in China”, International Labour Re-
view, 10:6, 1924, 1005-1028, 1014-1015. 

45 Acta del Comité para la Trata de Mujeres y Niños, segunda sesión, 22-27 de marzo 
de 1923, 6-27, 61, asdn C.225.M.129.1923.IV.
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fueron resumidos por el órgano especial de expertos, y publicados 
en 1927, en un reporte final de dos tomos.46 

A finales de los años veinte, el comité para la trata de mujeres y 
niños estimó necesaria la continuación de la investigación en países 
asiáticos. Bascom Johnson, director legal de la American Social Hy-
giene Association y director de investigaciones secretas del órgano 
especial de expertos, sugirió el mismo método utilizado durante el 
primer estudio sobre tráfico de mujeres y niños: compilación de 
datos de fuentes oficiales, no gubernamentales y secretas. Esto últi-
mo implicaba el uso de agentes clandestinos. Johnson insistió que la 
información obtenida de traficantes, a través de los agentes secretos, 
sería de gran valor para la investigación, pues no sólo confirmaría o 
aclararía los datos proporcionados por instituciones públicas, orga-
nizaciones privadas y personas comprometidas en la lucha contra 
trata de mujeres y niños, si no que también la complementaría con 
testimonios directos sobre las rutas, redes, métodos, condiciones de 
vida de las víctimas y, en general, la magnitud misma del problema. 

Sin embargo, varios miembros del comité se mostraron recelosos 
de utilizar métodos subrepticios. El empleo de investigadores clan-
destinos durante la primera investigación ya provocó protestas por 
parte de gobiernos que se quejaron de la imposibilidad de instancias 
públicas y privadas de controlar la información adquirida, ya que las 
fuentes de los agentes no podían ser reveladas. Según el repre sen tativo 
británico, incluso con el visto bueno de los gobiernos in volucrados, 
las condiciones locales y las diferencias culturales no permitirían a los 
investigadores (sean estos europeos o estadounidenses) obtener infor-

46 League of Nations Report of the Special Body of Experts on Traffic in Women and 
Children-Part One, Ginebra, 17 de febrero de 1927, 6, asdn C.52.M.52.1927.IV (con-con-
clusiones generales sobre la trata de mujeres y niños); League of Nations Report of the 
Special Body of Experts on Traffic in Women and Children-Part Two, Ginebra, 27 de 
noviembre de 1927, 177, asdn C.52(2).M.52.(1).1927.IV (información por país). Para 
un análisis minucioso del trabajo del órgano especial de expertos, véase: Jean-Michel 
Chaumont, Le mythe de la traite des blanches. Enquête sur la fabrication d’un fléau, París, 
Editions La Découverte, 2009. Para un análisis del trabajo del comité para la trata de 
mujeres y niños con respecto a la represión de intermediarios de prostitución y la protec-
ción de mujeres, véase: Rodríguez García, “The League of Nations and the Moral Re-
cruitment of Women”, op. cit. 
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mación precisa. Tal vez más importante fue la negativa de poderes 
coloniales de permitir interferencia de organismos internacionales en 
asuntos domésticos. A finales de los años veinte, por ejemplo, Bélgica, 
Francia, Italia y Portugal protestaron firmemente contra la iniciativa 
de la oit, apoyada por el gobierno laborista británico, para preparar la 
convención contra el trabajo forzado (existente en varias colonias 
europeas).47 En el caso de la investigación sobre la trata de mujeres y 
niños en países asiáticos, fue Francia la que se opuso vehemente-
mente al uso de agentes secretos, en un intento de proteger su pres-
tigio internacional frente a acusaciones de tolerancia de esclavitud 
infantil en sus territorios coloniales. El nombramiento del represen-
tativo francés para coordinar la investigación en Asia, reemplazando 
a los estadounidenses de la American Social Hygiene Association, 
facilitó el bloqueo del uso de investigadores clandestinos.48 

Después de mucha insistencia, Johnson abandonó la idea de re-
currir al uso de agentes secretos para obtener información de los 
principales involucrados en tráfico de mujeres y niños.49 El Consejo 
de la sdn aprobó la creación de una comisión encargada de la inves-
tigación de la trata de mujeres y niños en el Este y designó a una 
comisión viajera de tres personas,50 para visitar varios países del Me-
dio, Cercano y Lejano Oriente. En cada país visitado, los gobiernos 
fueron invitados a nombrar un representante oficial, encargado de 
recibir y facilitar el trabajo de la comisión viajera. Los integrantes de 
la comisión organizaron audiencias con miembros de fuerzas poli-
ciales locales, departamentos de salud y bienestar social, y ministe-
rios de trabajo y educación; además obtuvieron información de 
jueces, abogados, médicos, trabajadores sociales, misioneros y repre-

47 Acta de la Comisión para la Investigación de la Trata de Mujeres y Niños en el 
Oriente, 25 de agosto de 1930, pp. 14-21, asdn cfte/Orient/pv.6; Miers, Slavery in the 
Twentieth Century, op. cit., pp. 113-115, 143-146. 

48 Pomfret, “‘Child Slavery� in British and French Far-Eastern Colonies 1880-1945”, 
op. cit.

49 Paul Knepper, “Measuring the Threat of Global Crime: Insights from Research by 
the League of Nations into the Traffic in Women”, Criminology, abril 2012, 1-33, disponi-
ble en http://onlinelibrary.wiley.com/doi/10.1111/j.1745-9125.2012.00277.x/abstract 

50 Bascom Johnson, Alma Sundquist (representante sueca) y Karol Pindor (delegado 
polaco). 
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sentantes de diversas comunidades religiosas. El reporte final recalcó 
que la investigación se limitaría a estudiar el tráfico internacional, 
evitando entonces, cualquier interferencia en asuntos domésticos.51 
La estrecha cooperación con el oficialismo y la preocupación por no 
juzgar severamente “costumbres locales” seguramente tergiversaron 
la realidad, y ahorraron a los gobiernos en cuestión humillaciones 
en el nivel internacional. 

A diferencia de la comisión sobre esclavitud de los años veinte, 
los investigadores del comité para la trata de mujeres y niños no 
consideró a la niña mui tsai como un caso excepcional de explota-
ción infantil, y calificó más bien al sistema como una forma acepta-
da de transferencia de tutela de niñas.52 El comité tomó nota de las 
diferentes opiniones (en pro y en contra) existentes en China y otras 
regiones asiáticas donde existía este fenómeno social, y concluyó 
que en la medida que la tradición era llevada al cabo de acuerdo a 
criterios de ayuda social, el sistema mui tsai no podía ser considera-
do como una fuente de suministro para prostitución. Se subrayó, 
entonces, la diferencia entre la niña mui tsai y la niña esclava, la cual 
perdía totalmente el contacto con su familia natal y podía ser vendi-
da a terceros y caer fácilmente en manos de intermediarios de pros-
titución y traficantes.53 Aquí el comité, seguramente cometió el 
error de trazar una distinción falsa entre los términos chinos “mui 
tsai ” y “yatou” (véase arriba), idealizando de cierta manera a la pri-

51 League of Nations Commission of Enquiry into Traffic of Women and Children 
in the East-Report to the Council, Ginebra, 10 de diciembre de 1932, 4, 11-12, 17, 
asdn C.849.M.393.1932.IV. Para una descripción resumida (y un tanto romantizada) 
de las investigaciones del comité para la trata de mujeres y niñas en Europa, las Américas 
y Asia, véase: Katarina Leppännen, “Movement of women: Trafficking in the interwar 
era”, Women’s Studies International Forum, 30, 2007, 523-533; Barbara Metzger, “To-
wards an International Human Rights Regime during the Inter-War Years: The League 
of Nations� Combat of Traffic in Women and Children”, en Kevin Grant, Philippa Le-
vine y Frank Trentmann, coords., Beyond Sovereignty. Britain, Empire and Transnationa-
lism, c. 1880-1950, Nueva York, Palgrave Macmillan, 2007, 54-79. 

52 Otras formas de transferencia de niñas eran la adopción informal, entrega a com-
pañías de teatro, y venta o traspaso incondicional de tutela. Goody, “Adoption in Cross-
Cultural Perspective”, op. cit., p. 66 también nombra a la adquisición de jóvenes mujeres 
para prepararlas para futuras esposas/nueras en la familia, como otra forma de transferen-
cia y adopción en China. 

53 Enquiry into Traffic of Women and Children in the East, op. cit., pp. 40-43. 
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mera, y victimizando a la segunda. En cualquier caso, el comité 
ayudó a ubicar a la mui tsai dentro de un problema mayor, que era 
la transferencia de niñas, lo que para su solución, requeriría un re-
gistro general de toda menor colocada en una familia ajena a la suya. 

Mientras la oit y la comisión sobre esclavitud enfocaron al tema 
desde un punto de vista de labor (y abuso) infantil, el comité para la 
trata de mujeres y niños hizo hincapié en la relación de la niña con 
su familia adoptiva. El comité recalcó que los padres de la niña la 
dejaban en manos de gente de buenas intenciones, y que a pesar de 
tener que realizar tareas domésticas, la mui tsai era tratada como un 
“modesto miembro de la familia”. Sin embargo, el comité fue in-
formado de los potenciales peligros del sistema mui tsai y de las 
medidas que se habían tomado al respecto. En 1927 y en 1932 res-
pectivamente, los gobiernos provinciales de Cantón y Nanking, 
aprobaron leyes para la prohibición de nuevas adquisiciones de mui 
tsai; la protección de las existentes mui tsai; y la orden de utilizar el 
término “hijas adoptivas” en lugar de “mui tsai”. Las provisiones 
generales del capítulo xvi del nuevo Código Penal chino, promulga-
do en 1928, también podían ser utilizadas para proteger a niños 
contra posibles abusos de costumbres chinas, como era la transfe-
rencia de tutela de menores, aunque no se hacía mención del siste-
ma mui tsai en sí.54 En realidad, los varios gobiernos de China, 
embrollados como estaban por la guerra civil y las amenazas del Ja-
pón en los años treinta, no se preocuparon por introducir una regla-
mentación y sistemas de inspección adecuados para proteger a niñas 
dentro del sistema mui tsai. 

Revelaciones de la Sociedad Anti Mui Tsai en Hong Kong sobre la 
persistencia de abusos de niñas mui tsai despertaron nuevamente el 
interés de activistas internacionales. Estimulados por actores ansiosos 
de reactivar la comisión sobre esclavitud a finales de los años veinte, 
y apoyados por el ministro de relaciones exteriores del gobierno britá-
nico, sir John Simon, los militantes contra el sistema mui tsai lograron 
hacer resonar de nuevo el tema en Ginebra.55 A pesar de su inicial 

54 Ibid., pp. 132, 160-161, 163; Maxwell, The “Mui Tsai” system, op. cit., pp. 5-6. 
55 Miers, Slavery in the Twentieth Century, op. cit., pp. 197, 200, 209, 284-285. 
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desinterés, la oit propagó el tema durante la década de los treinta, a 
través de la Revista Internacional del Trabajo y de su publicación se-
manal, Industrial and Labour Information. En 1931, por ejemplo, la 
oit señaló las deficiencias de la reglamentación del sistema mui tsai 
en Hong Kong. Citando a sir John Simon, la oit concluyó que a 
pesar de la ordenanza modificada de 1929, que preveía la aplicación 
de la tercera parte de la Ordenanza de 1923 para el registro, pago e 
inspección de las condiciones de trabajo de niñas mui tsai, el abuso 
de las menores seguía siendo causa de gran preocupación.56 Tam-
bién sir John Harris, secretario de la Sociedad Antiesclavitud, insis-
tía que sabía de la existencia de graves maltratos de niñas mui tsai, y 
exigía que la sdn condenara esta práctica.57 

El secretario de la Comisión Consultiva de Especialistas en Ma-
teria de Esclavitud, sir George Maxwell, hizo del sistema mui tsai 
uno de los temas más tratados en este nuevo órgano de la sdn. 
Maxwell argumentaba que en sentido estricto, y a menos que sea 
regulado y debidamente controlado, el sistema mui tsai constituía 
una forma de esclavitud de acuerdo con la definición establecida 
por el Artículo 1 de la Convención sobre la Esclavitud de 1926. 
Después de todo, la transacción monetaria, la dependencia de la 
mui tsai a la familia adoptiva, la labor no remunerada y la posibili-
dad de ser vendida a terceros resultaban en una situación en que 
derechos de propiedad eran inherentes en el sistema.58

Representantes chinos en Ginebra, así como autoridades y elites 
en China y Hong Kong, insistían que la práctica de mantener mui 
tsai era muy diferente a la esclavitud, aunque reconocían que era 
una anomalía en la estructura social, por lo que ya se habían aproba-
do varias medidas legales para regular el sistema y proteger a niñas 
de cualquier abuso. Sin embargo, dudas sobre el respeto de derechos 
humanos, e insinuaciones de maltratos extremos dentro de familias 
chinas, eran invariablemente refutadas. La situación de dependencia 

56 “The Mui-Tsai System in Hong Kong”, Industrial and Labour Information, 39:3, 
julio de 1931, 92-93.

57 Acta del Comité de Expertos en Esclavitud, primera session, 6 de mayo de 1932, 
1-15, asdn cee.1st Session pv.6.

58 Maxwell, The “Mui Tsai” system, op. cit., pp. 2-3. 
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de la mui tsai a su nueva familia era un tema complejo, pues su mino-
ría de edad coartaba su completa libertad. Por esta razón, el abogado 
chino Seen-wan Tso argumentaba que “lo que mui tsai, como todo 
niño necesita, no es libertad si no orientación y disciplina”.59 Estos 
razonamientos motivaban a la representación china dentro de la 
sdn a presionar por un traslado de esta materia al comité encargado 
del bienestar infantil.60 

Maxwell también pareció evaluar hacia esta línea de pensamien-
to. Durante 1934 y 1935, intentó introducir en la comisión sobre 
esclavitud una adaptación de la definición del término “esclavitud”. 
La división entre “esclavitud absoluta” y “esclavitud modificada” re-
saltaba la diferencia entre esclavos que carecían de todo derecho de 
libertad, y personas y niños dentro de sistemas de trabajo forzado o 
labor infantil que en un momento determinado serían totalmente 
libres. La mui tsai fue un ejemplo de víctima de esclavitud modifi-
cada. Esta reclasificación facilitaría el estudio y la abolición de la 
peor forma de explotación humana –esclavitud absoluta– y ayuda-
ría a establecer medidas para mejorar las condiciones de trabajo y de 
vida de las personas dentro de esclavitud modificada, en colaboración 
con otros órganos ginebrinos como, por ejemplo, la Comisión de 
Protección a la Infancia y a la Juventud (que abarcaba el comité para 
la trata de mujeres y niños y el comité para el bienestar de niños) o, 
mejor aún, la poderosa oit. Las ideas de Maxwell provocaron seve-
ros reproches por parte de otros expertos dentro de la comisión so-
bre esclavitud, ya que las interpretaron como una crítica a la labor 
realizada por la anterior comisión temporal y la Sociedad Antiescla-
vitud, las que deseaban incluir todo tipo de abuso humano dentro 
de la definición de esclavitud.61 

59 Citado en Pedersen, “The Maternalist Moment”, op. cit., p. 182. 
60 Papers Comisión Consultiva de Especialistas en Materia de Esclavitud, 26 de julio 

de 1934, 1-2, asdn ccee.16; idem, 3 de diciembre de 1934, 1-2, asdn ccee.26. 
61 Papers Comisión Consultiva de Especialistas en Materia de Esclavitud, 6 de sep-

tiembre de 1934, asdn ccee.18; idem, 12 de febrero de 1935, asdn ccee.36; idem, 25 
de febrero de 1935, asdn ccee.41; Acta de la Comisión Consultiva de Especialistas en 
Materia de Esclavitud, 2 de abril de 1935, asdn ccee/2nd Session/pv.3; idem, 14 de 
abril de 1935, asdn ccee/2nd Session/pv.6; Miers, Slavery in the Twentieth Century, op. 
cit., pp. 220-221, 229, 232, 278.
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Pero Maxwell no creía en la posibilidad, o incluso la convenien-
cia, de abolir el sistema abruptamente y pensaba que los abusos exis-
tentes podían ser reprimidos por medio de una reglamentación y 
sistema de inspección adecuados apoyados por autoridades locales y 
nacionales.62 En sus ensayos sobre el sistema mui tsai de 1935, insis-
tía que no eran los abusos, si no el sistema en sí lo que requería 
atención, y que como se había demostrado en Hong Kong, el sistema 
podía ser regulado e inspeccionado por medio de registros de niñas 
transferidas como mui tsai. El objetivo principal de cualquier legis-
lación con respecto a la mui tsai debía ser la protección inmediata de 
niñas. Maxwell recalcaba, además, que había suficientes razones 
para creer que un sistema análogo existía para niños varones. Sin 
mencionar el empleo de niños en sectores industriales en China, lo que 
ya había sido tratado por la oit durante los años veinte, Maxwell 
hacía referencia a la transferencia de niños para realizar labores do-
mésticas; un fenómeno que también requería investigación.

Sin embargo, la visión de Maxwell sobre el sistema mui tsai si-
guió variando con el tiempo. En marzo de 1935, Maxwell apoyó la 
política del gobierno de Hong Kong, que consistió en combatir los 
abusos de niñas mui tsai por medio de una legislación y sistema de 
registro que, según él, llevaría a la supresión gradual y futura abo-
lición del sistema.63 En diciembre del mismo año, respondiendo a 
un reporte preparado por un comité designado por el gobierno de 
Hong Kong, el cual concluía que cualquier acción gubernamental 
destinada a abolir el sistema debía ser rechazada, Maxwell propuso 
la introducción de una nueva ordenanza para la protección de toda 
empleada doméstica menor de 21 años y de cualquier nacionalidad. 
El objetivo de la nueva ordenanza sería el de proteger a toda menor 
y mujeres jóvenes comúnmente incluidas dentro de la clase mui tsai, 
sin mencionar el término peyorativo mui tsai.64

62 Acta de la Comisión Consultiva de Especialistas en Materia de Esclavitud, 2 de 
abril de 1935, 3, asdn ccee/2nd Session/pv.4.

63 Maxwell, The “Mui Tsai” system, op. cit., pp. 3-5, 12-14. 
64 Sir George Maxwell�s comments [on the Report of the Loseby Committee], en 

Mui Tsai in Hong Kong and Malaya. Report of the Commission [Woods], issued by the 
Colonial Office, Londres, 1937, 178-179; Pedersen, “The Maternalist Moment”, op. 
cit., p. 191.
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Tanto el nuevo análisis del sistema mui tsai, las referencias a la 
existencia de situaciones similares con respecto a varones, como los 
resultados de la investigación de la trata de mujeres y niños en Asia, 
influyeron en movimientos internacionales anti mui tsai. A partir 
de mediados de los años treinta, la cuestión mui tsai perdió su tono 
feminista y pasó a ser una campaña más generalizada en defensa de 
protección infantil.65 Este cambio fue fortalecido después de 1936, 
cuando el gobierno británico decidió reexaminar el asunto. Una 
comisión conformada por tres personas –Sir Wilfrid Woods (presi-
dente), Edith Picton-Turbervill y C. Armine Willis– fue enviada a 
Hong Kong y Malaya. Sin embargo, los miembros de la “comisión 
Woods” no llegaron a un acuerdo, por lo que su investigación resul-
tó en la publicación de dos reportes, denominados “reporte mayori-
tario”, firmado por Woods y Willis, y “reporte minoritario”, firmado 
por Picton-Turbervill. 

El reporte mayoritario recomendaba ciertas correcciones de la 
legislación existente –o introducción de reglamentación, en el caso 
de Malaya– y algunas mejorías, “a medida de lo posible”, del sistema de 
persecución de personas que empleen niñas mui tsai sin registrarlas. 
Edith Picton-Turbervill no compartía las opiniones expresadas en el 
reporte mayoritario, y concluyó en el reporte minoritario que su 
visita a Hong Kong y Malaya la habían convencido de la existencia 
de suficientes razones para sentir desasosiego por el problema de ser-
vidumbre infantil. Picton-Turbervill reconocía que la gravedad del 
problema había sido exagerada en Inglaterra, pero insistía que refor-
mas administrativas no serían suficientes para combatir los males 
relacionados a la transferencia de niños. Según ella, la solución radi-
caba en la promulgación de una legislación más amplia que las exis-
tentes ordenanzas de protección a mui tsai. Esto implicaba, por un 
lado, el abandono de esfuerzos por definir el estatus de una mui tsai 
y legislar separadamente a favor de ella y, por otro, la introducción 
de mecanismos de protección para toda niña menor de 12 años. 

Como Picton-Turbervill señaló, su propuesta para una nueva 
ordenanza coincidía con las ideas de Maxwell, quien ahora propo-

65  Pedersen, “The Maternalist Moment”, op. cit., p. 190. 
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nía un sistema de protección generalizada bajo una nueva ordenan-
za en defensa de toda niña transferida con o sin remuneración.66 
Efectivamente, durante la cuarta sesión de la comisión sobre esclavi-
tud en 1937, Maxwell expuso los resultados de la comisión Woods, 
y reiteró su opinión que el sistema mui tsai debía ser considerado 
como parte de la temática de bienestar infantil. Según Maxwell, el 
asunto no podía ser tratado paralelamente al problema de venta o 
transferencia de menores para fines inmorales, que estaba dentro de 
la competencia del Comité Consultivo de Asuntos Sociales.67 Al 
contrario de los anteriores comités para la trata de mujeres y niños y 
para bienestar infantil, el comité de asuntos sociales sólo incluía repre-
sentantes gubernamentales, lo que seguramente debilitaba cualquier 
crítica de prácticas “tradicionales”, como era el mantenimiento de 
mui tsai en China. El doctor Hoo Chi Tsai, delegado chino dentro 
del nuevo comité, se alegró que el sistema mui tsai ya no sea tratado 
desde el punto de vista de la esclavitud infantil.68 

Y para regocijo de Maxwell, Picton-Turbervill y demás activistas 
interesados en la protección de menores, los resultados del reporte 
minoritario fueron aceptados por el gobernador de las Colonias del 
Estrecho. En 1937, se ordenó el registro de toda transferencia de 
niñas menores de 14 años. La oficina colonial británica intentó pre-
sionar a las autoridades de Hong Kong para aceptar la idea de una 

66 Mui Tsai in Hong Kong and Malaya, op. cit., pp. 72, 214-215, 221, 226-231, 247. 
Pedersen, “The Maternalist Moment”, op. cit., p. 195 nota 130, insinúa que la relación 
entre Maxwell y Picton-Turbervill no era del todo buena. Sin embargo, los puntos de 
vista incluidos en el reporte de la comisión Woods, y la evidencia encontrada en los archi-
vos de la sdn en Ginebra apuntan a una relación menos conflictiva entre ambos actores; 
por lo menos a nivel de ideas sobre la necesidad de ir más allá del sistema mui tsai. 

67 Acta de la Comisión Consultiva de Especialistas en Materia de Esclavitud, cuarta 
sesión, 6 de abril de 1937, 2-3, asdn ccee/4th Session/pv.3. El comité de asuntos socia-
les reemplazó a partir de 1936 la Comisión de Protección a la Infancia y a la Juventud-
Comité para la Trata de Mujeres y Niños, y se hizo responsable de cuatro materias 
principales: represión de intermediarios de prostitución, rehabilitación de prostitutas, 
prevención de prostitución y bienestar de niños y jóvenes.

68 Carol Miller, “The Social Section and Advisory Committee on Social Questions 
of the League of Nations”, en Paul Weindling, coord., International Health Organisations 
and Movements, 1918-1939, Cambridge, Cambridge University Press, 1995, 154-175, 
166; Acta del Comité Consultivo de Asuntos Sociales, primera session, 16 de abril de 
1937, 6-7, asdn cqs/1st Session/pv.3. 
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protección generalizada, pero el gobierno sólo aceptó el registro de 
niñas adoptadas. El deseo de Maxwell de poner fin al estigma de 
mui tsai por medio de un registro conjunto, sin hacer mención al 
término, tampoco se realizó. Tanto en las Colonias del Estrecho 
como en Hong Kong, niñas mui tsai fueron registradas por separa-
do de otras menores transferidas.69 

La visión de Maxwell y Picton-Turbervill también influyó en la 
política social de China. En 1937, el Consejo Municipal de Shangai 
aprobó el nombramiento de Eleanor Hinder, como supervisora en-
cargada de la protección de mui tsai. Igualmente, Hinder llegó a la 
conclusión que el sistema mui tsai era tan sólo una parte del proble-
ma mayor de transferencia de menores a familias ajenas a las suyas. 
En su opinión, las autoridades de Shangai debían recurrir a medios 
legales que brindasen protección a toda niña y adolescente, y propu-
so un cambio del nombre del servicio municipal para protección de 
mui tsai a uno más general, como “sección de protección infantil”.70 

A finales de los años treinta, los gobiernos coloniales del imperio 
británico empezaron a enviar sus reportes tanto a la comisión sobre 
esclavitud, como al comité de asuntos sociales. En 1939, el delegado 
chino solicitó transferir el tema mui tsai al comité de asuntos socia-
les. El comité aprobó su petición, especificando que el sistema mui 
tsai sería tratado por la comisión sobre esclavitud en el caso de exis-
tir indicaciones de abusos graves, y por la oit para estudiar la situa-
ción mediante un punto de vista laboral. El representante de la oit 
dentro de la comisión sobre esclavitud prometió esforzarse por dar 
más importancia al tema dentro del organismo de trabajo. La Se-
gunda Guerra Mundial puso fin a las iniciativas ginebrinas; y la re-
volución de 1949 en China daría paso, por lo menos en teoría, a la 
erradicación de la subordinación y venta de mujeres.71 

69 Miers, Slavery in the Twentieth Century, op. cit., p. 285; Pedersen, “The Maternalist 
Moment”, op. cit., p.195. 

70 “Position of Young Women Workers in China. The Problem of Mui Tsai in 
Shanghai”, Industrial and Labour Information, 69:11, marzo, 1939, 321-324.

71 Papers Comisión Consultiva de Especialistas en Materia de Esclavitud, asdn 
ccee.137, 172, 178, 188, 204, 206, 207, 210, 213, 223, 225; Report on the Work of the 
[Slavery] Committee in 1939, 15 de julio de 1939, p. 14 asdn C.124.M.142.1939.IV; 
Acta de la Comisión Consultiva de Especialistas en Materia de Esclavitud, quinta sesión, 
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Conclusión

La acción de la Sociedad de Naciones alrededor del sistema mui tsai 
contribuyó de manera importante a la campaña que exigía la abo-
lición, o por lo menos el cuestionamiento, de una práctica que per-
mitía la transferencia y venta de niñas chinas. El nombramiento 
de nuevos miembros dentro de la comisión sobre esclavitud a prin-
cipios de los años treinta, y las contribuciones del comité para la 
trata de mujeres y niños y la oit que veían a niñas mui tsai como 
parte de problemáticas mayores –transferencia de tutela de menores 
y labor infantil– permitieron el desarrollo de un análisis alternativo 
y más generalizado. También, la investigación de Edith Picton-Tur-
bervill fue de gran importancia para colocar al sistema mui tsai den-
tro de un contexto más amplio y para desarrollar mecanismos a 
favor de la protección de toda niña o adolescente alejada de su fa-
milia natal. 

El efecto de la nueva legislación en la vida de niñas llamadas mui 
tsai en China, Hong Kong y Malaya parece haber sido muy limi-
tado. Después de todo, la aprobación de leyes no es sinónimo de 
implementación. En su investigación etnográfica, Maria Jaschok 
señala que ninguna de las entrevistadas que habían sido vendidas o 
transferidas como mui tsai en los años veinte y treinta sabían de la 
existencia de leyes protectoras, y que tan sólo una fue registrada.72 
Susan Pedersen concluye que “a lo mucho, la legislación de bienes-
tar social, así como instituciones chinas como la Po Leung Kuk, 
proveyeron alguna salida a ciertas niñas o jóvenes emprendedoras”. 
La legislación en sí no podía transformar radicalmente el sistema 
mui tsai, menos aún suprimirlo. Algunas niñas mui tsai fueron loca-
lizadas en poblaciones de Hong Kong después de la Segunda Gue-
rra Mundial, lo que indica que sólo las condiciones políticas y 
económicas del periodo postguerra llevarían a una gradual debilita-
ción de la práctica de transferencia de niñas.73

4 de abril de 1938, p. 6, asdn ccee/5th Session/pv.6; Jackson y Miers, “Introduction”, 
op. cit., p. 20.

72 Jaschok, Concubines and Bondservants, op. cit., pp. 74-75. 
73 Pedersen, “The Maternalist Moment”, op. cit., pp. 200-201.
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La real magnitud del problema de transferencia de niñas en Chi-
na y países vecinos es difícil de apreciar. A pesar de la insistencia de 
activistas dentro y fuera de la sdn, no está claro si las niñas tenían 
más probabilidades de ser transferidas o vendidas que los varones. 
Como Rubie Watson argumenta, debido a la inexistencia de un aná-
lisis exhaustivo sobre la historia de esclavitud en China, es difícil es-
tablecer la verdadera situación de niñas y mujeres dentro de sistemas 
de servidumbre. Sin embargo, en el caso de servicio doméstico en 
algunas partes de China, parece existir suficiente evidencia indican-
do que niñas de hogares pobres corrían más riesgo de ser vendidas u 
obligadas a realizar trabajos no remunerados que niños de igual esta-
tus socioeconómico.74 Como Picton-Turbervill indicó en su análisis 
del tema, es posible que tanto los activistas anti mui tsai del imperio 
británico como los miembros de los diversos organismos de la sdn 
exageraron el sufrimiento de niñas mui tsai, pero lograron, a mi pa-
recer, despertar el interés por el bienestar general de menores. 

Efectivamente, el tema central de este artículo entra dentro del 
campo de estudio de la circulación de menores en calidad de (semi)
adoptados o niños en tutela temporal, su utilización en tareas domés-
ticas y la creación de relaciones de pseudoparentesco o los llamados 
“parentescos por elección”. Al afirmar que a pesar de su estatus infe-
rior, los menores en cuestión eran “como parte de la familia” –como 
lo hacían los apologistas del sistema mui tsai– se brindaba un justifi-
cativo a organizaciones como la oit que se negaba a interferir en la 
esfera privada del hogar. Desde su fundación en 1919, la oit se pre-
ocupó por el tema de trabajo infantil, mas siempre haciendo una 
excepción para el trabajo doméstico. La organización ginebrina dejó 
pasar poco menos de un siglo para distinguir claramente entre 
“miembros de la familia” y trabajadores domésticos. En el Convenio 
189 y la Recomendación 201 (2011), la oit reconoce “la contribu-
ción significativa de los trabajadores domésticos a la economía mun-
dial” y acata que el trabajo doméstico “lo realizan principalmente las 
mujeres y las niñas [… provenientes] de comunidades desfavoreci-
das”, lo que las hace particularmente vulnerables a discriminación y 

74 Watson, “Wives, concubines and maids”, op. cit., pp. 173, 191. 



103Relaciones 138, primavera 2014, pp. 73-108,  issn 0185-3929

L A  S O C I E DA D  D E  N A C I O N E S  Y  E L  T R ATA M I E N TO  D E L  S I S T E MA  M U I  T S A I

abusos.75 Se espera que la oit no se conforme con promover la rati-
ficación si no que se preocupe por, sobre todo, velar por la puesta en 
práctica de estas dos nuevas normas internacionales del trabajo. 

En el área de análisis científico, se espera que en el futuro se lleven 
a cabo más proyectos con un enfoque “bottom-up”. Sólo una buena 
base de información empírica sobre las experiencias de los menores 
en cuestión y sobre su percepción o (des)conocimiento de la inter-
vención de actores gubernamentales y no gubernamentales brindará 
respuesta a la cuestión de eficacia o fracaso de las iniciativas em-
prendidas por organismos internacionales. Los trabajos etnográficos 
de Maria Jaschok y Rubie Watson señalan que, para niñas mui tsai, 
la acción de la Sociedad de Naciones no provocó mucho cambio.

Anexo

Terminología, fechas y personajes principales
Mui tsai: Hermana pequeña
Yatou: Niña esclava
Pei-un: Pequeño esclavo
Da po: Esposa principal
Po Leung Kuk: Sociedad para la Protección de Mujeres y Niñas, 
Hong Kong, 1882-Sociedad Anti Mui Tsai, Hong Kong, 1921- ?
Ordenanza de Servicio Doméstico Femenino, Hong Kong, 1923 
(modificada en 1929)
Sociedad de Naciones (sdn), 1919-1946

- Convención sobre la Esclavitud, 1926
Organización Internacional del Trabajo (oit), 1919

- Convenio relativo al trabajo forzoso u obligatorio, 1930 
- Convenio sobre el trabajo decente para las trabajadoras y los
trabajadores-domésticos, 2011

Comité Consultivo para la Trata de Mujeres y Niños de la sdn, 
1921-1924 

75 Un trabajo decente para las trabajadoras y los trabajadores domésticos. Convenio 
189-Recomendación 201, Ginebra, Oficina Internacional del Trabajo, 2011, disponible 
en: http://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/---ed_protect/---protrav/--- travail/docu-
ments/publication/wcms_168267.pdf 
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Comité Consultivo para la Trata de Mujeres y Protección de Niños 
de la sdn, 1924-1925 
Comisión de Protección a la Infancia y a la Juventud-Comité para la 
Trata de Mujeres y Niños de la sdn, 1925-1936 
Comité Consultivo de Asuntos Sociales de la sdn, 1936-1939
Comisión Temporal sobre la Esclavitud de la sdn, 1924-1926 

- Frederick Lugard, experto en esclavitud
- Harold Grimshaw, representante de la oit

Comité de Expertos en Esclavitud de la sdn, 1931-1934 
Comisión Consultiva de Especialistas en Materia de Esclavitud de 
la sdn, 1934-1939

- Sir George Maxwell, secretario
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